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La guerfa eofíe Fíaocia f ílemaoiii 
FiHiffaofaa poi* Je¿n Jaurés 

Hl distinguido socialista francés 
y amante de la paz, Jean Jaurés, 
que ha pagado hace poco con su 
pida su actividad por la reconcilia­
ción del pueblo, ha tratado, en un ; 
libro publicado en 1913, «El ejercí-

material está debilitada solamente 
y podrín ser posible que su fuerza 
moral se hubiera salvado por com­
pleto. Sin embargo, el cercar un 
eje-cito, es el medio seguro de cau' 
sarles daños de importancia, daño 
material por el destrozamiento de 

cionamiento de la milicia, si estos 
no supieran que sus esfuerzos ha 
bfan de beneficiar algún día & la 
defensa de la paz del derecho. En 

Bít-n venidos seáis, estudiantes 
amigos. Madrid, sin vosotro.s es un 
palacio deshabiltído y hosco. Con 
vosotros es un tesoro; un tesoro de 

ilaiiolontiiiliiloiiniiiiii 
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to moderno», juntamente con la ¡una gran parte desús fue zis y 
tesis socialista de las huestes popu- daño moral por el efecto aplastan-
lares, del tema de si Francia e n te que ejerce 8 empre sob e el ad-
su sistema actual podt ia resistir un versarlo un golpe decidido y con 
.Htaque alemán. El peslmiamo de éxito. E« así como si en los goloes 
ivas manifestaciones se ha justifira- I premedifdns arída-a un espíritu 
do con los presentes aconteciniien- horrible, el espfrjtu de la valentía 

soro de esperanzas. 

Luis de Galinsoga. 

De extrañas 

conme«urable fuerza militar reuni 
da por este procedimiento, rnlehtras 
un recelo oculto paralizará la fuer­
za impulsiva de estos millones de 
ciudadanos soldados. Y en vano 
contarla Francia con la r. fl xión | j O n p n n f r Q f 
cada vez mayor del pueblo enemi- I 1 ^ " ^ l ^ U H £t . 
go miertras no hubiera demostrado 
á todoc0te pueblo que ella ha que­
rido la paz y hasta que aun la desea 
bajo el trueno de la guerra. 

i Debemos enseñsr á los jóvenes 
que no todas las posiciones sociales • e Í • , ^- ~ 

. v X \ i a • A \ —pero yo fui, s 'ucias A Dios; yo 
se deben á la li.fluencia de lospa r , ,> ' " ^ 

--tu.s amigos hablen del combate? 
—¿Te deslizarás fueras como si 
hubieras recibido un golpe—tu ca-

i heza blanca ge inclinara a b a t l d i , -
j ó díiíis: Yo no fui de los primeros; 

¡que corra' 

tos guerreros en Oeste. A conti 
nuaclón reproducimos una parte de 
estas decja'aciones, que ahora se 
presienten como profecías: 

SI man una estalla la guerra entre 
Alemania y Francia; ¿cómo se de­
sarrollaría? Alemania seguramente 
emplearía la táctica de ataque. Con 
físto quiero decir, que los alemanes 
antes que nada, caerían en territo­
rio francés y procurarfin de ases­
tar al grueso de las apenas concen­
tradas fuerzas francesas inmedia-

y de la fuerz* vencedora que ex 
tiende á la totalidad del pueblo 
primeramente vencido y por encima 
del verdadero alcance de las pér­
didas sufridas, la i{npr<!8lón de lo 
irreparable é irrevocpb'e. El Coro­
nel Maillard ha hecho acertada ob-
servacón en el prólogo puesto á 
sus ^Elementos de la guerra*, que 
los alemanes en su repentina irrup­
ción han de simultanear con la eñ-
cacia del nú'iiero, la eficacia de so 
capacidad para maniobrar. 

Alemania sabe por consiguiente ¡o 

El cupo actual 
JVladrid 3 9 m. 

En el reparto hecho del cupo ac­
tual, corresponden á Murcia 578 re­
clutas, á CaMagena 439 y á Lorca 
678. 

6¡irt»» é •» i» lai-a» 

i "? 9"[ '̂"«» 'o *'«be je r fr;ctanrisnfe 

lamente, uno de aquellos terribles 
•ío'pes que atjateti al enem^o ó - . - ; ^ . ^ , „^ - u c pcri.ctamsnre. f 
que por lo menos le aturden de tal ¿Sabe Francia acáaolo Vué"quief e^ [ 
manera que le hacen vacilar hasta Con gran energía corrobora el Co­
cí punto de que en el transcutso mandante RoS'̂ e que no le sucede 
de una interrumpida ^batalla, no 
pueda recobrar sus energías béli­
ca». Todo indica que el procedl-
míento de maflana de Alemania, 
-ierá éste. Esta es la máxima, manl-
testada cada día más cl^ira y preci­
samente, del Estado Mayor alemán 
de Berlín. Este aboga por la ofen­
siva para cada una de las operacio­
nes, como para el total; para la eje­
cución de los combates aislados, 

a«í á Francia. Exige cuenf de su« 
planes á los directos rficiales de 
Francia y á los del ejército aña-

Tesoro do eoporanxoo 
YH están aqiii.. ¿Los alemanes, ó 

los franceoes, ó las tribus guerre­
ras que iuirir^ri en. póp dri tteiíco 
clHfif ? Ño» ea flfenle de pa», buit'na 
g-nte, que si á las veces gusta de 
las delicias de una fermentación 
colectiva, es habitualmente amiga 
de la tranquila monotonía y del so-
s gado vivir cotidiano. 

Aludimos, lector hermano, á la diéndoles las temibles preguntav i / ;•""• '"" ' '" ' .^^ '^ '^ ' 'er mano, a la 
«El actual ejército tal y como lo I ^ "^ ^«»"'''«""í- ^ . z la crón ca. 
han creado los partidos civilf'S ¿se 
presta bajo el punto de vista estra­
tégico á una ofensiva? Ncf La supe 
rioridad no se ha preocupado de 
este problema. Ei ejército alemán 
de primera ínea estaif i listo para 

~........ iisiu pura 
como para la realización déla j ; u e - entrar en fuego dos ó quizás tres 
rra; para todo aquello que se llama días antes que el francés v hn»»-táctica y para t< do aque!|j que se 
¡lama estrutegis, no en vano ponen 
de relieve Claus^-vitz y ha»ta el 
mismo Muliki', la fuerza que existe 
entre esta láctica y el procedimien­
to defensivo Toda tendencia hacia 
la defensiva y hasta toda mezda de 
defensiva de los franceses, depende­
ría del plan a'emán. Este será un 
ataque sin condiciones. Será una 
invasión, pero no solo con la inten­
ción de ocupar terriiorlo enemgo, 
de obligar al enemigo mediante la 
presión ejercida sobre su vida eco­
nómica y «ocial á una Capitulación 
aceptable aunque insegura, en el 
efecto final. Será una invasión que 
irá directamente á la potencia ene 

ios cotitmgpntes armado.s puestos 
per el Sur de Alemania e^tatí^n al 
séptimo ú octavo dia de su movili-
?HCión al pié de los Valgos. 

¿Y como anda la defensa? No vá 
mejor. Hasta ahora no se ha atrevi­
do ningún general en J.fe de Fran­
cia á mirar cara á cera la defensiva 
para organizaría de antemano. Nin-
giJn Ministro ha pensado todavía en 
ponerse en pugna con la opinión 
pübiici para de este modo encau­
zarla. Seamor.tona.ían tanto Cumo 
sea posible mi.Iones de homb es en 
la f ontera detrás de las aburas 
del Musa. Per(i ¿y si un ejército te­
rrible, qus esté listo para el com­
bate aniCí que el Francés, cae so . . . í —•'^-«"iv3 4UC ci rrances cat-(¿n 

miga para destrozarla encerrando- , bre ,a , «huras del Mosa ó la' o-
ia en un círculo. Si el contrario se debPSi este t>iíir^;#^ i J 
„ f L • . • j . • «ejercito irrumpe en Bél-
esforzase en rehuir, deteniendo el giCn—!o que gg j^ ,^ ^' Curso de ios acontecimientos, en­
tonces se le acoaará, trayéndole á 
un paraje cerrado para que se vea 
obligado á aceptar el combate de 
hombre contra hombre. A este fin 
deberá ante todo disponerse de una 
gran tnasi de hombres, susceptibles 
de grandes acciones, y é'̂ ta masa de­
be ser, ante t' do contr.'itiempo, de 
bastpn'e uní tad, de sofioienie ho­
mogeneidad en todas sus partes, 
para, según sus necesidades, alcan­
zar un efecto total, no obstante, Su­
ficientemente armonizado y movi­
ble, (^ue se preste á movimientos 
rápidos, que son decisivos en los 
actos llevados á cabo contra el ene­
migo. 

jEsto es, una mira completamen­
te determinada y nada de planes 
lentoí.1 Se trata de buscar a| enemi­
go, de alcanzarle á toda rosta para 
"Migarle á una decisión. No basta­
ría atacarle por delante, obligándo­
le á retroceder, sin haberle causa 
uo pérdidas de consideración. Un 
ejército rechazado en esta forma, 
daría todavía fé de vida; su fuerza 

razuí abit—si se produjera corfu-
iíón en nuestra concemración |qi é 
ruina! ¡Una (Je rota antes que la 
batallul Tuda Fiancia debería pre?-
sentar al Estado Mayor estas cues­
tiones. Ese es su deber, ese es su 
dert-cho. Francia debe saber si tie­
ne una táctica guerrera y cual es, 
lo que piensan proteger r 1 Estado 
Mayor confa el temible ataque 
que ti adv. rs«rio prepara. 

íwO repito otra vi-z, si |í 'iarcia no 
ha abdicado en el fundo de su co­
razón á todo pensamiento de gue-r 
rra y aventura, sj su voluntad ha­
cía U paz no ha n lea» z ido ese gra­
do de f uerzí y evidencia, de paitar y 
luz que evite con un indicio de 
pualquier solución poslbh toda ma­
la Ínter ¿iretación, carecerá enton­
ces de alma y vida la creación de 
una miiiciíi y la organización de la 
nación armada y hasta la estrate­
gia á grandes rasgos de la defensa 

nac.mal En vano hubiera exigido, forma de sncerdotl 

que se hnbrió ayer el nuevo curso 
académico; pero no fué necesario 
que en el Paraninfo de la Central 
se celebrara la tradicional, la solein-
ne—la un poco cursi también lay! 
—apertura del cU'So, para que Ma­
drid se percatara del acaecimiento 
cultural y progresivo. 

Ya invadiffon las califa, las ban­
dadas simpáticas y alegres de mu­
chachos estudiantes; en los teatros, 
se dibujó, gárrula y fibrosf, la fiso-
nomi« de la é.)oca Invernal, con la 
arrib»da de los jóvenes espectado- j 
res que acadfnJ lasrialiisd$;|kfa- j 
rándula triunfa, fueéo de hftb'er i 
«matado» la mafiana eotnelü t^r- i 
tura ée hm Cátedra al^utÉlí f de ^ 
un Catedrático, á las veces sapien­
tísimo, pero ¡ayl á' k s v«o«f8 obtu­
so y lamentable. 

En Candela—¿ lo sabes, lectoi? 
—hay plétora de alumnos del Pre­
paratorio de todas las Facultades, 
|Ah! Candela. ¿Qué escolar de é*-
tos que arriban á la Corte, en una 
clara mañana de otoño, sensual y 
frivola, no sufre la inveterada fiebre 
de asistir, con asiduidad que aKom-
braiía al Marqués del Vadillo'i-ín-
signe Catedrái¡c",-*á este templo 
del ho'gorio en donde se cimentan 
las culturas médicas, jurídicas, in-
genieriles, entre sorbo y sorbo de 
café, entre picardías ingenua» y 
pueriles, entre chiste y chiste de 
«La Hoja de Parra»?... ¡Candela! 
¿Que estudiante de éstos que ah^ra 
comienzan su peregrinación univer­
sitaria no acude presto y con cier­
ta orgullo á recibir «1 espahlaraxo 
c(e «hombre corridos, la consagrat 
ción de pícnro hidalgo, de manr s 
de una de estas Venus de delantal 
blanco, que son el sur fio dorado de 
un alumno del Preparatorio?.., 

{Vida aventurera, de estudiante 
que no estudial {Bendita sea»! Al 
fin y al cabo, el estudiante trae de 
los rincones de la España vieja un 
hábito de cas(fci«mo, de rudeza 
bravia, de alma nacional, que com­
pensa y consuela de la «frncesada 
que se nos aboca por el Pirineo, en 

Con un humor de mil diablos, 
et«cribo enOtts Versdi» súbito»; 

ni M«x Linder fué á la guerra, 
ni hainiiQ io; vivé en Sagunto, 

ni Joselítf> está grave, 
ni el Giv'ira entrirá en turno 

ni Esp fia S'giVé neutral, 
ni Dato enferma de escrápulo. 

Las informaciones de 
lá prensa, me indignan mucho; 

las agencias nos colocan 
mentí'a.e, bolas y bulos. 

Que si la India sñ subleva, 
el Japón dirá con disgusto, 

que si el Egipto se agita, 
.«ierá el Ni lo su sepucro. 

Que Holanda nut 'e á Alemania, 
que se preparan los turcos, 

y que se anur cia una lluvia 
de cxepp< lin"»» y Ururdos. 

Quecltov Catvt, H<>h nzolfera, 
piensa arrojurse al Danubio; 

que Ift printíesR Adelaida 
pide aux'lio en Luxenburgc-

Que el mágico plan Joffre, 
dfe car*melo, éstil & punto. 

Que Von Klupk se ha suicídlfldo, 
y el K' ompint escurre el bulto 

Que Italia cx j ' ' Trieste, 
Trento, el Tárol y Siilgburgo. 

Qae en Montruga han entrado 
á saco los austro-húngaros. 

Que Seetari está en ruina.«; 
quese remu»-ven los búlgaros, j 

Que Wils'>n resulta anglofilo; 
y que Poi firio echa pino. 

rientes y amigos, pues á veces, en la i 
carrera déla vldfi, llega primero á 
la meta el que con sus prop!.'js ma­
nos aparta los obstáculos del cami­
na que quien encutntra ya tendí 
dos los puentes para salvarlos. 

Dcbé saber el joven que, por re­
gla general, el mejor hombre ob­
tiene el mejor empleo y que el per­
sistente mérito acaba por vencer. 
La fortuna so rie á los hombres que 
no se aMj4an del trabajo por peno­
so que sea, y tienen nervio y auda- | 
cía hastantes para dejar de lado me­
nudencias y frusl'rlas. 

Hemos de enseñar á la juventud 
que sólo es grande quien heroica­
mente vence al destino; que la dili­
gencia es mudre de 'a suerte: que la 
mayoría de l'̂ s veces, lo que llama­
mos fíii¿;lidad, no es ni más ni me­
nos que el espantHJo del apático, del 
perezoso, del neyUgente, del abiilico 
que generulmente el fíacaso previe­
ne de haber desperdiciado la oca­
sión qtie see^c-'pa, se de>.I}zB,se es­
curre de entte las miinos'tíeí qtte no 
sabe »provr-ch><rla" 

Orí son Siwet Marcleu, 

fui...?. 

Esta cíiMción que se canta en los 
«musichalls», que se ha impreso en 
Io.s perifídicos, lince por el alista­
miento más que lodos los discursos 
de loü políticos, porque habla á sen­
timientos humano.^ que son eternos. 
Añíidid á eüa el encanto del ritmo 
y de hi rima, imaginaos en un país 
empeñado en una lucha gigantes­
ca, leedla en medio de la calíe, 
cuando res^uerinn en la distancia 
las músicas de! regimiento que pa­
sa y flamean las rojas banderas en 

I lo alto, y comprenderéia !a emo-
s ción conque ios hombres mozos, 

luego de ."haberla releído, con los 
ojos brillantes y las mejillas encen­
didas, se encamínr.n resueltamente 
á Iri oficina de reclutamiento próxi­
ma. 

Después de tantos embustes 
diré algo clt rto y seguro: 

que son muy c.ros Io.s libros 
de tcxto, del Instituto. 

X. 

I Madrid 3 9 m. 
González Basada, ha conferencia­

do con el vice presidente de la (?o-
mls'ón de Presupuestos del Congre­
so, Ordonez, por estar enfermo 
Domínguez Pascual, con obj-eto de 
Comunicarle los deseos del Gobier­
no de que comiencen cuanto antes 
á prep^irnr la lí^bor legislativa y te-
ntrlo todo ultimado para cuando se 
abran las Cortes. 

Y.Z. 

Habla Besada 

Francia á todos susciudadenoa una 
constante tensión del espíritu mili­
tar, la suposición de un serio fun-

Inas que no tie­
nen «I el encanto te llevar delantal 
blanco, ni el atractivo de hablar la 
«fabla castellana*. 

Mad.id3-9m. 
El señor Gonzultz Beiiadu, ha­

blando ci.n lus periodistas sobre 
' la próxima reunión de Corteí, 
, ha maiiife-iado que espera que t | 

patriotismo de los diputados evita­
rá especiácuios que nos comprome­
tan respecto á las naciones velige-
rante». 

Añadió que cotifia en que se apro­
barán los presupuestos y demás 
proyectos pconóm eos que presen-
tíuá el Goburno sin grande» de* 
bate.*. 

É<>llÍllllM|HH| 

De 5odedad 
En el próximo mes de NovietR-

bra contt^erán los Indiéolubles fa­
zos del mf'ttimonio, una joven viu-? 
da con un distinguido v bravo mi­
litar. 

No estamos autorizados para dir 
los nombres de los futuros eaposos. 

Procedente de Palma de Mallor­
ca, hemos tenido el gusto de salu­
dar ánue«t« o apreciabie amigo el 
primer teni'-nte de L f«nteria de 
Marina don F. lipe Montaner. 

Canoloneo do ahora 
Ayer desfiló un regímieino nue­

vo, formado por escoceses residen­
tes en Londres. SÓIc los j^fes y ofi-
Cíales llevan uniforme. Dos mil mo­
ros, bien vestidos de paisano, fusil 
al hombro, coreando la múslcsi 
guerrera y antigua de las gait«s 
montañesas. La muchedumb-e se 
aglomeraba para verks pasar en 
las aceras. Los chiquillos iban, co­
mo en todas parte.'., dclatue de los 
gastadores. La caiie, hahitudmer-
te tranquilla, se Üentí de ecos mar­
ciales. Y á todos los hombres que 
contemplaban el dt>fiie, un .soldado 
les entregaba una hoja de f apel, en 
la que hnbia escrita esta canción, 
que traduzco, casi literalmente, de 
Harold B gbie. 

«¿Qué te faltará, muchacho, qué 
te faltará—cusndo las muchachas 
se alinien en Ins aceras —mostrando 
su amor á los niozjsque vneivan— 
de haber vencido al enemigo?— 
¿Darás !ú también un grito ahoga­
do mirando al ciclo -y sentirás en­
rojecer tus m^ji IHS?-¿Que te fali 
ta 'á cuando la que tú amas - l e de­
je par» irse con uno de e|'o.<!? 

-¿Dónde mirarás, muchacho, 
dónde njirarás-cuando los hijos 
q u e h i s d e t e n e r - i e pidin que le 
cuentes la p u t e qu,; tomaste—en 
la guerra que hizo á los hombres 
libres? — ¿Dirás que para ti era 
igual—que Francia detuviese á su 
invasor ó cayera...?—Pero ¿dónde 
mirarás cuando li ojeada de tus hi 

Ha I egresado dn !a Corte, el dig- j j ^ , (g ¿¡^.^ que ellos saben'que 
no A!cf.lde de esta ciudad,.nuestro ! (uvhtes miedo? 
respetable amigo don Carlos T a - i - ¿ Q u é sentirás, muchacho, que 

sentirás—cuando en las futuras no­
ches de invierno,—sentado ceici 
del fuego, en el siUón de ios viejos, 

pía. 
Bien venido. 

C o n d l c i o n o o l io p a x 
1 odd.s los iiulicios y todos io au 

gurios son de que la guerra va <í 
durar largo tiempo. I.os preparati-

I vos de Inglaterra lo hacen también 
ptersar a>̂ í. Lord Kitchenet ha ha­
blado de! gran Ejército británico, 
qlie esta! á presto parn combatir en 
la próxima piimaverri; de suerte 
que cuando l'egue la hora de la 
paz, Inglaterra tenga en «us manos 
un instrumento militar de enorme 
valor, en relación, .sobre todo, con 
los demás Ejércitos continentales, 
que probablemente estarán diez-
mack>s y ngotados. 

Ahora se especula ya sobre las 
condiciones de paz, en Í I supuesto, 
que aquí no admite discusión, de 
que Alemania sea vencida. El Go­
bierno se ha iimiíüdo á decir que ¡a 
guerra durará hasta extirpar el 
inilitari.snio que ha pertnrbado á 
Eu'cpa medio siglo. Pero en los 
periódicos oficiosos, como el «Dai­
ly Ntws», comienzan á aparecer ya 
c»rttis de personajes políticos y li-
tarar ios que putituaÜzíin cuales han 
de ser, á su juicio, las bases de ia 
paz. Alguien ha dicho que Alema­
nia no dífbe ser desmembrada ni 
humillftdfl. La opinión más nurne-
rosft es la contraria. <No sólo—co­
mo ti almirante lord Charles Be-
resford ha expuesto-debe la es­
cuadra alemán.) .«¡éa éntregfida á Ii:-
glnlerra 6 echada á pique. El canal 
de Kiel debe entregarse á Dinamar­
ca para su cusibdía, internaciona­
lizándolo. Lus ÍGitftlezas germáni­
cas, arf.'isfiüas. Las fí'jbrlca itrupp, 
destruidas. I es puertos alemanes 
del mar d»̂ l Norte, dados tnmbíén 
en custodia <1 pequeños Esitados »1 
retenidos por Inglaterra, de modo 
que sea imposible de nuevo volver 
A h-cer de ellos bases naviilf'.«. Es­
to se refipre, naturalmente, solo á 
lili» condiciones que interesan Ala 
Graíi hretpñ». Los demás aliados 
¡mfOndríSn las yuyas. 

Nb serán muy diferenles, en efec­
to, las condicione."? de paz que In­
glaterra impoi)(íH. Esa paz ha de 
garáR'izailes por otro siglo la su; 
pteéntíé marítima y el papel pre­
ponderante en el mundo. No era 
fácil lanzarise á la guerra. Ya en 
ella, L' difícil es que Inglaterra se 
dé por Sfttisfecha antes de habrr 
destruido, en lo que la previsión 
humana puedo alcanzar, la posibi­
lidad de que se renueve esta peli­
grosa rivalidad naval, que ha sido 
para el pueb'o inglés una pesadilla 
horrible. Jamás podrá atacar á fnx 
adversario en mejores condiciones 
Dejar vivo el riesgo de que Alema­
nia 8? rehaga y vuelva á la lucha 
por la libertad de los mares, sería 
una torpeza en que los Goblen o» 
ingleses no incurrirán. 

Los escfüores se divi'ien :íqul etr 

ÍM" .••.li;.*;'ítlf.W¿L*iu^ 
!¥í 

s., ..M 


